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"¡Pluma mía, no tiem­
bles, clávate hasta el 

mango I Pero loe mise­
rables que ejecuto no 

tienen sangre en .las ve­
nas, sino pus, y el 
rujano se llena de 
mundicia”.

Rafael BARRETT

Antes-de los Hermelos, de los Sán- 
ohez Sorondo y de los Uriburu hubo 
en el mundo chacales sin escrúpulos 
dispuestos a todas las tropelías y a to­
das las arbitrariedades, capaces de lle­
gar a todos los crímenes con tal de 
suprimir de la faz de la tien-a la lla­
ma de la libertad que arde en el co­
razón de los pueblos. Se han escrito 
en la historia páginas de horror y de 
sangro para cortar la existencia a las 
reclamaciones de los que sufren, de 
ias victimas de la iniquidad imperan­
te. Se han repetido las San Bartolo­
més sangrientas contra los hombres de 
la avanzada social, y todo ha sido es­
téril. La revolución, eomo el ave Fé­
nix, ha reaparecido de lo que se 
creían sus cenizas, tan loaana o más 
que antes del terror; los hombres se 
ban renovado; en el puesto de los cai­
cos hemos viste surgir nuevas volun­
tades, nuevos entusiasmos; el movi­
miento renovador siguió'su curso as­
cendente. ¿Pueden imaginarse los per­
sonajes actuales del retablo político 
cae con el método de las deportacio­
nes, -de las prisiones a granel, de las 
peraecusliiiiwBhnsttsles, de las tortu­
ras, han de conseguir más de lo que 
consiguieron los gestaros de la ley de 
residencia y  de la  llamada ley social?

Ciegos y  torpea, no piensan nues­
tros dictadores que satos que ellos hu­
bo la misma tenebrosa intención do 
destruir él — do libertad y  de 
justieia ea hombres y  en partidos que 
tuvieron que morder el polvo de la de­
rrota. Antes de Hermslo surtió en la 
historia argentina Ramón Paloón, y

que tenemos en alto una voluntad de 
vivir una sólida confianza en el triun­
fo de nuestra causa.

AL OIDO
Profetas tardíos de una era de ti­

nieblas, los amanuenses de Yanqui- 
landia encaramados en el poder para 
servir a loe amos, han puesto morda­
za rigurosa a toda la prensa, comen­
zando por la interrupción brutal de la 
nuestra- ¿Con qué resultados? Lo que 
no se permite decir a la luz del día, se 
dice clandestinamente en publicacio­
nes ilegales que se multiplican, en ma­
nifiestos que circulan de mano en ma­
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no profusamente. La voz del pueblo- no 
será suprimida por grande que sea el 
terror y severas que sean las medidas 
para acallarla.

Cuando nos falten estos pequeños 
vehículos de nuestra protesta, cuando 
estos minúsculos inpresos caígan bajo 
las. garras de los chacales que mandan, 
los anarquistas, los revolucionarios, 
los hombres del progreso, los trabaja­
dores encontraremos otro vehículo pa­
ra la difusión de nuestras ideas y de 
nuestros sentimientos: Nos hablare­
mos al oído, y al oído pronunciaremos 
nuestras consignas de fe, de esperan­
za y de lucha-

De oído a oído» de corazón a cora­
zón se establecerá entre los hombres 
libres una comunidad más fuerte que 
la dictadura y más poderosa que el te­
rror gubernativo. Así fortificaremos 
los lazos de la solidaridad y las filas 
del combate y loa chacales caerán, 
irremisiblemente, caerán.

“ Todo aquél que pon. 
ga sus manos sobre mí 
para mandar me es un 
usurpador y un tirano; 
yo lo declaro enemigo

(en liquida- 
uno de los 

Astra, S. A.

G.—Abogado 
Presidente

(Interventor en Córdoba). En 1929 solicl. 
tú y obtuvo de lrigoyen una concesión de 
tierras en el Norte de la República ( se 
presume petrolífera).

SANTAMAR1NA ENRIQUE— Director 
de Argentina Compañía General de Nave­
gación. Director de la Compañía de Expor­
tación de Carnes Argentinas 
ción. Grupo Tornsquist). Es 
más fuertes accionistas de la 
de Explotación de Petróleo.

SANCHEZ SORONDO M. 
de la Standard Oil Company. 
del Directorio de la f̂ . A. Franco Argenti­
na Comercial y Financiera. Presidente del 
Directorio de la S. A. Radio Argentina 
(Vía Radiar). Presidente del Directorio 
de la S. A. Domingo Bartbe.

BECCAR VARELA HORACIO — Aboga­
do del National 
Directorio de la 
doro Rivadavia. 
(explotación de 
S. A. Amstea, Importadora (en el 
de la Standard Oil). Síndico de la S. A. 
La Plata Cereal Cdmpany. Síndico de la  
S. A. Auxiliar Fabril. Presidente del Di­
rectorio de la S. A. Escuelas Internacio­
nales de la América del Snd. Presidente 
del Directorio de la Franklin y Herrera 
Lda.^Director (Vicepresidente) de 1* 8 . 
A. Argentina de Warrants y  Depósitos. 
Vicepresidente de la S. A . Elaboración 
General del Plomo. Presidente de la Oer- 
veoerla Palermo. Direfctor de la S. A. La 
Ibero Pístense (seguros). Presidente de la 
8. A. Instituto Frenopátíco Argentino. Di­
rector de la S. A. Droguería Suiza Argen­
tina. Sindico de la S. A . Industrial Sud- 
americaña Sindico de la S. A. Panificación 
Argentina. Sindico de la A. A. Argentino 
American Films Corporation. Sfndioo dé la 
S. A. Argentina American Filma Corpora­
tion. Sindico de la S . A . Continental de 
Exportación. Abogado y  accionista de la 
Compañía de Aguas Corrientes de la Pxo- 
vitída de Buenos Aires. Relacionado con 
la Standard Oil . Company y Otto Bem- 
berg.

PICO OCTAVIO 8 . -v  Presidente del di­
rectorio de la 8 . A . Argéntina de Comodo­
ro Rivadavia. Presidente del directorio de 
la 8. A. Petrolera Andina. (Controladas 
por la Stanñátó Oí), cuyos escritorios es­
tán en el antiguo local del National City 
Bank)

PADILLA ERNESTO E. — Director de 
la 8 . A . Fomento Agrícola, Sindico de la 
8 . A. Ñongué* Hnon. Lda. Síndico de la 
8 . A. Compañía 8an Pablo do Fabricación 
de Azúcar.

tíOSCH ERNESTO.—Director Presidente 
de la S . A . I a  Escandinava Agrfcola Ga. 
nadera. Relacionado con el embajador de 
BE. ÜU., a  quien vefiktfá ra residencia 
particular haca unos dúa.

Estos datos son tneofeplotoc y  han «ido 
tomados después do una ífcdda reviaadón 
de los directorios dé algunas sociedades 
anónimas.

City Bank. Presidente del • 
S. A. Argentina de Como- 
Director de la S. A. Sol . 
petróleo). Síndico de la 

local

T ; r . "i.

                 CeDInCI                                  CeDInCI



L A  P R O T E S T A  — Buenos Aires, Noviembre 9 de Í9B0

FRENTE AL ENEMIGO

en Montevideo:
En el “Campalna" llegaron: Telésforo 

Martín, Manuel Cerviño, Pablo Herrero, 
Rogelio López, Manuel González, Tomás 
Fray le, Francisco Díaz, José Borrego, Ma­
nuel Ortega.

En el “Wüerltdaber": Teófanes Sobrino, 
Jorge Rey, Manuel BritoB, Ramiro Méndez, 
Antonio Rodríguez, Aurelio Hernández, Sil­
vestre Agrá.

Eh el “Dulio”, con destino a Francia e 
Italia: Julio Stefani, Antinori, Pellatelli, 
Anfossi.

En el "Conté Rosso”, con destino a Ita­
lia: A. Milici, N. Pastorino, E. F. Di Ro­

tan y Luis Cecchini.
Todos ellos lian bajado en Montevideo. 

Pasaron a larga distancia de la costa 
uiuguaya, con deportados, el "General Bel- 
grano", a quitm acompañó un barco de la 
armada argentina, y el "Cap. Norte". En 
este último siguieron rumbo a España Je. 
rónimo Rodríguez, Avelino López y C. Car- 
hallo. Los deportados del "Gt|ieral Belgra. 
no E. García Tilomas, Eduardo Vázquez, 
José Maceira, José Fernández Sergio 
Várela, Benito Argibay, González Albér- 
di, ■ han bajado por -su propia inicia­
tiva en Sítalos, Brasil aprovechando el es­
tallido de la revolución,’y se encuentran 'to­
dos e Montevideo.-

Musía este ni(.-.udnto tenemos que lamen- 
tai la partida para Italia en el "Conté ¡ 
Verde" üe los camaradas Tullo Cardamonel 
y. Lino Burbetti.

Como .,e ve, la reacción del gobierno ar- 
g«.nino en lo referente á los deportados, si 
no totalmente, se ha logrado contrarrestar 

' en parte.
En lo referente a la propaganda escrita, 

aparte de los volantes y murales cototl1 
r.uos, el Comité de Agitación contra-las

Animados del ferviente deseo de reve- 1 
lar al mundo el terrór gubernativo en la 
Argentina, un grupo de compañeros, resi­
dentes eta el Uruguay unos, qrófugos de la 
'.Argentina otros, han resuelto constituir 
en un amplio frente de lucha anarquista, 
uh Comité de Agitación contra las dicta­
duras. El movimiento obrero y la vidaJi- 
bertaria en el Uruguay estaban adormecL 
dos y una de las primeras tareas consistió 
en producir en las masas obreras del país 
un avivamiento dn torno a los conceptos de 
la solidaridad internacional y de la defen­
sa de las propias libertades contra el peli­
gro local de dic tadla .

La labor del Comité fué desde el comien-,, 
zo triple:

Propagahda y agitación callejera contra
e] motín militar en el Uruguay;

Ayuda y solidaridad a los deportados y 
prófugos de la Argentina;

Publicación de un periódico.
. Todo se va realizando en la medida de 
lo poslblo, al Comité de Agitación se adhi­
rieron todos los gremios de la Federación 
Obrera Regional Uruguaya, 103 de la Unión 
Sindical Uruguaya, sindicatos autónomos, 
grupos, bibliotecas, ateneos, la mayor par­
te Ue los organismos estudiantiles. Y la 
á<jhesiób no solo fué de naturaleza mora], 
sino también pecuniaria; hubo instltucio- 
rie8, como el sindicato de picapedreros de 

*la .Chacarita, que entregaron hasta e¡ últi- 
,mo centesimo ai Comité para que este pu­
diera desdnvolverse Así es que, no obstan­
te la crisis económica, no obstante la poca 
organización existente, el Comité ha podi­
do desarrollar una vasta propaganda que 
en breve se extenderá a  todo el país. Las i 

. organizaciones adheiidus :tl -Comité do 

. Agitación han declarado la huelga general 
como respuesta al primer amago de pro- .....   w  :
nunciamicnio militar. Hemos podfdg com- dictadura pública un periódico "La Cam. 

. probar qqe a  causa de la ugitach'Ai Inicia­
da el motín militarista lia sido posterga­
do; pero postergarlo no quiere decir que 

r  s» ha desistido de él. El peligro está siem­
pre umanezante y no se puede toiiaVía 
cantar victoria. • ¿ ^

En cuanto ,á la ayuda y lu solidaridad 
con los deportados y prófugos de la ArgHa< 
tina, aparté de aquellos socorros más u r  
getes a los que llegan sin rentas, sin tra. 
bajo y sin techo, oí Comité ha tomado a 

. cargo la liberación de los deportados, uiiá 
tarea que ha costado no pocos sacrificios y 
riesgos al principio, en los primeros bar­
cos La prensa hizo amplia reseña de la li­
beración ac¿idi|atadu de Iob 9 compañeros 
enviados a España <ln el "Campana", con 
triple custodia a bordo de ia policía-arj 
gtntiha, de la de investigaciones, uruguaya* 
y de la prefectura marítima. Violentamen^ 

’. te salieron 4 compañeros, después Ue ha* 
i>er roto desde afuera los caindados del- ca^ 

J labozo en'qué veníáh‘ty de haber dominado 
al policía argentino que quiso obstaculizar 
la salida dejos fugitivos. Los otros cinco 

"recobraron la libertad mediante, una acción 
legal previa, habiéndose detenido. el barco 
hhsta que-Negó la -resolución oficial auto; 

^ r l z í ^ o ^  JXbergcióii.
La tarea fué mucho más sencilla luego, 

-cpn los otroq. barcos. Las resístetelas fue- 
. ron menorta^ Actualmente oon el apoyo 
.• casi unánime del puerto, obreros y' emplea­

dos. La acción: del Comité se ve así grata.
¡Memento favorecida por eh-jMWiofr.Tos*. ¿F 
*. .He3tQUf una nómina He los libertados

Vivimos horas tristes y angustiosas, la 
tirahía militar y sanguinaria que empezó a 
sembrar el terror en el pueblo argentino 
desde el seis de septiembre, se ha propues­
to terminar con el movimiento anarquista, 
I t eterna pesadilla del Molocb capitalista.

Eucarcelamientos, persecuciones, depor­
taciones y hasta asesinatos clandestinos de 
gente hctarada y trabajadora es el resulta­
do del pronunciamiento del seis Ue septiem­
bre, que terminó con el ‘TClannlsmo” y la 
dictadura personalista.

LA dictadura militar la cual no es más 
que una arma en mano de los viejos y co­
nocidos por sus crueldades y reaccionaris- 
-mo, lobos políticos, se ha empeñado en ha­
cer lo imposible, es decir exterminar el 
ideal anarquista; y mientras deja en liber­
tad los asesinos de ayer, llena las prisiones 
con anarquistas; pero he aquí que ahora 
el anarquismo- esta más fuerte que nunca 
lúes solo en la lucha se conocen los valien­
tes y los luchadores; por eso que los que 
hasta hace poco tenían fe aun no siendo 
anarquista-aunque muy poca-en los gobier. 
nos populares y democráticos están conven, 
cidos, de que para conseguir la libertad y 
la emancipación de la humanidad no hay 
más que un camino a seguir,"y es el que 
propagan los anarquistas, ocupando cada 
cual el lugar que le corresponde en la lu­
cha.

Y ahora estando de frente al enemigo, a 
pesar de sus persecuciones, de estar'infi­
nidad üe compañeros en la cárcel: de-la de­
portación de buenOB militantes; de la ame­
naza constante, para los que aún gozan de 
relativa libertad, estamos dispuestos a  en­
frentarlo con ntás valor y convicción que 

| entes. No nos importan las medidas que 
asustan

pana", cuyo' primer húmero es del 5 de 
octubre. /•

La agitación callejera ha costado ya seis 
o siete detenciones de camaradas oradores, 
jiendo,4hrtos primeros en pagar su lleuda 
para cdn la reacción los compafferos A. 
Vidal y Francisco Carroño. Este último 
camarada seLpncuentra en prisión desde 
haco más de un. mes por haber hablado tíi 
un acto organizado por el Comité

U— EL CORRESPONSAL

Montevideo 30 de octubre

/
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do más, ahí están las huelgas de los estu­
diantes, los manifestaciones de las mujeres, 
los huelgos declaradas por los gremios de 
la F. O. R. A. y los autónomos, maní 
fiestan que el espíritu emancipador sigue 
perdurando en el pueblo el cual no quiere 
hacerse cómplice de bu esclavitud. Y 
ninguna reacción ni dictadura pódiá ex 
terminarlo mientras gxista la opresión de 
los de arriba contra los da abajo.

Repetimos que impulsados y convencida 
por el ideal anarquista y por el espíritu de 
lucha que los circunstancias nOB impone 
catamos dispuestos a no ceder hasta ven­
cer en la lucha. Recomendamos a todos los 
anarquistas, y a los que aun se sientan 
hombres Ubres a ocupar cada uno su pues­
to en la gran jornada por.ln. liberación hu­
mana. ¡Qué nuestro lema sea: LIBERTAD 
o MUERTE, y no retroceder ante nada has­
ta conseguir lo primero o terminar con el 
segundo.

M  la lucha, antes que sea .demasiado 
tarde!

COMITE DE AGP 
TACION CONTRA 
LAS DICTADURAS
Declaración'colectiva contra el peligro 

de dict&dura en el Uruguay, hecha 
pública por las instituciones adhe­
ridas al Comité de agitación contra 
las dictaduras de Montevideo.

¡ A TODOS I

winN m u
“ Se sostiene que la imprenta 

difunde la  verdad. Encuentro 
que sobre todo difunde la  men­
tira”

Rafael BARRETT

No hay en la tierra nada más bajo ni 
ñs asqueroso que el periodismo mercantil, 
tae periodismo que se arrastra frente al 
fe fuerte, para‘aplastar jil más débil — 
íllizando la pluma también empleada por 
s grandes hombres —como las prostitutas 
liilzan ¡as caricias para seducir y hacer- 

simpátlcas á  la gítate de la cual espe­
tó como recompensa, algunos centavos.
Jamás Be ha visto un periodismo tan ser- 
I! y tan irresponsable como el que actual, 
tente existe an la.Argentina (salvo hon­
r a  excepciones). Responsabilidad, ideas, 
tincipios son conceptos abstratos para los 
erioilistas y a fuerza precisamente de 
restituirse, de negarle hoy lo que afirma- 
6 ayer, de tratar de exceldncia al que 
jer trataba de miserable, y viceversa, los 
Barios actuales han conseguido levantar 
ramios edificios, acumulando grandes ,ca* 
itales. Hasta asco da abrir y ponerse a 
w -stos “grandes” diarios. No se letfa 
fe que elogios al gobierno, banqdetes en 
cnot de las autoridades, de los políticos 
te-, <-'c.; pero ni una palabra sobre la ver. 
Mera situación del país. ¿Quldn no sabe 
I» las cárceles están llenas de trabajado- 
« honrados, pues el único delito es el de 
er conscientes? ¿Quién l^Qora las deporta- 
Iones en masa d^ gente honesta, dejando

sus familias en la más horrible miseria? 
Los diarios sobre esto Do dicen nada, ¡pa­
ra qué, si el país está mejor que nunca!

¿Qué baja el peso? ¿Qué la desocupación 
crece de dia a día? ¿Qué el descontento 
contra el gobierno se generaliza? Esto tao 
lo dicen, como tampetto sobre las huelgas 
obreras, contra las represalias guberna. 
mentales, ni de los movimientos estudian­
tiles, ni de las manifestaciones femeninas, 
donde hubo atropellos por parte de la poli­
cía nada de esto dijo la prensa "seriad la  
prensa "independiente", ¿ ? Si estos seño­
res periodistas vivieran en la luna, se les 
podría perdonar esta actitud vergonzosa; 
porque podrían alegar ignorancia — más 
de la que tienen —‘pero nó, nó, tao es esto 
último sino servilismo y cobardía — pero 
andar entre la multitud, que se agita y 
protesta contra la dictadura, y tratar de 
mistificar los hechos, eso es imperdonable.

La misióh de la prensa es describir la 
realidad, y v iv irla  vida del pueblo, no fal­
sificarla para hacerse agradable a los go­
bernantes. Es pues, esta prostitución, más 
baja, más corrompida, más asquerosa que 
ta de las protlstutas, pues si estas venden 
su cuerpo es para ganarse la vida; mien­
tras que la periodística corrompe al pue­
blo, el cual incnsciente favorece de este mo. 
do a loa grandes diarios metropolitanos, los 
que no hacen más que conspirar contra 
sus intereses y libertades.

¡Desconfiemos, pues, de estas herma- 
frodilas!

EL ANARQUISMO .
EN LA ARGENTINA

A raíz de Tos sangrientos sucesos 
del priutero de Alayo, en Buenos Aires, 
el jefe de policía elevó al ministro un 
curioso informe , pidiendo reformas 
legales para reprimir el anarquismo, 
el socialismo y otras doctrinas que 
fueron juzgados por el autor de 
acuerdo con su puesto, aunque no con 
la verdad. No puede haber a los ojos 
de un funcionario opinión tan abomi­
nable como la de que su función es 
inútil. Ahora el Poder Ejecutivo pre­
senta al Congreso un proyecto de ley 
contra la inmigración “ malsana”. Se 
trata de impedir que desembarquen 
los idiotas, locos, epilépticos, tubercu­
losos, polígamos, rameras y anarquis­
tas, seaat inmigrantes, ‘‘sean simples 
pasajeros”.

Lo urgente es librarse de los anar­
quistas. El P. E. no disimula cuanto 
le inquietan “ los que se introducen 
en este hospitalario país para difictíl- 

1 tar el funcionamiento de las institu- 
i cienes sobre que reposa nuestra vida 
: de nación civilizada”.

Es una suerte que M- Anatole Frail­
ee haya llegado a lu Argentina antes 
ele que estuviera en vigencia la ley, 
porque no le hubieran dejado bajar 
del vapor.

La obra de Frailee es un curso de 
nihilismo, y si el señor Falcón la ha 
leído, habrá colocado al maestro en la 
columna malsana de las rameras y de 
los epilépticos. No conozco más formi­
dable encmi'go de las instituciones que 
el padre de “ Crainquebille”-

; Kavachol era anarquista.’ También 
k, fueron ios ascetas, San Francisco 
de Asís; también lo es Tolstoy. El 
anarquismo es una teoría filosófica, 
lia tomado el P. E. un diccionario 
para enteburse? Anarquista es el que 
cree posible vivir sin el principio de 
autoridad, llay organismos esencial­
mente anarquistas, por ejemplo la cien­
cia moderna, cuyo, progreso, son enor­
mes desde que se ha sustituido el cri­
terio autoritario por el de la verifica­
ción experimental. Qué la sociedad «le 
hoy no está preparada para costituir- 
se anárquicamente? Es muy probable». 
Discútase, examínese.- Qué tiene que 
ver todo esto con la inmigración mal­
sana? J

Protesto contra la teoría terrible de 
perseguir a los que construyen un sis- 
tennf de ideas, clasificándolos entre los 
polígamos y los idiotas. No sé si Vai- 
llant o Ilenry dijo que la lectura de 
Spencer le había inducido al atentado.

¿Qué nos importa? Muchos ladrones 
profesan el capitalismo. Muchos ase­
sinos adoran a Dios. Aún hay quien se

figura que la idea abstrata conduce al 
crimen. No: no es el metaíísico liber­
tario el que lanza la bomba, sino el 
gorila de los bosques prehistóricos. Y 
con qué dereecho nos opondríamos a 
que una inmensa clase de hombres que 
trabajan y sufren se apropie las ideas 
que le convienen? El P. E. tiene su 
sociología; por qu no han de tener 
los obreros la suya?

Volvemos a lo de siempre: a la pre­
tensión de matar las ideas, como si 
jamás se hubieran conseguido, con po­
deres incomparablemente mayores que 
los del séfior Falcón, matar una sola. 
Se difilcutará el funcionamiento de 
las instituciones sobrq que reposa la 
vida de la nación civilizada, sí; por di­
cha no hay otro remedio. Qué. sería 
de la nación si no cambiasen las insti­
tuciones? Ese cambio es la vida; la 
inmovilidad que ansia el P. E. es la 
muerte. De dónde vinieron las insti­
tuciones actuales, sino de ia derrota 
de las instituciones viejas? De dónde 
viene el orden presente, sino dej des­
orden de un minuto genial? Quisiera 
el señor-Falcón que el tiempo hubiera 
pasado en vano, y que la Argentina 
fuera una colonia turca, y los jefes de 
póíkdfi grandes eunucos? La cultura 
oeciíWítaT no ha concluido su viaje y 
es notoria necedad ir a detenerla en 

! I.i dársena. Por favor, permita* el P. E. 
que siga girando el mundo y. no se 
( bstine en emitir juicios finales- Ten­
ga un poco de modestia, y. recordando 
las enseñanzas de la historia, admita 
que las instituciones de 19D9 no sean 
definitivas. No se asuste tanto del an­
arquismo: consuélese con la certidum­
bre de que los anarquistas parecerán 
algún día anticuados y demasiado tí­
midos. Rolo la vida es joven!

Rafael BARRETT

Velaudo por lu orientación progres a,-
• del pais, después de haber fijado en ana-
¡ rosos manifiestos y mítines públicos la i 1 

slción del proletariado uruguayo y del •
■ fudlaiitnilu diifuo ante ¡os planes de r<y 

c!ón ecou6;nica y de dictadura política » 
j (kiuciaudos en los últimos tiempos, el O . • 
í té de Agitación Contra las Dictaduras. •- 
; más sólido frente de lucha popular cor.' 
i los molineros declara:
i 1.—Que aunque provlsoramente conju:- •
i do el peligro dictatorial,que se gesta en la- 
I filas militaristas y on los altos maguan 
I (iel comercio, BÍgue en pié, y por lanío •! 
j proletariado y el estudiantado pemiau** 

A’.n alerta a los menores movimientos • •••' 
enemigo.

2. —Que al primer, amágo de la reacci ■» 
(¡ictatorial se responderá-coh la liuélga ge­
neral por tiempo indeterminado y se 
biará una lucha con todos los medies ¡»a ■* 
impedir el establecimiento de ujna tirani-

3. —Que ajeqns & todo partidismo poli''- 
co, las organizaeic|ne8 adberentes al Comí 
té de Agitación Contra las Dictaduras vue

| pliiün su misión.en l a . defdnsa -de los li­
bertades conquistad^, y no obstante ¡;,s 
eventuales coincidencias, ■ permanecerú»i 1>* 

.brea y autónomas en sus determinación’» 
y en sus propósitos »
Trabajadores, Ertudiantea, Hombres: 

¡Abajo Ja tiranía! ]Viva la  huelga 
general!

Federación Obrerg. Regidnhl Uruguay»- 
Unión’ Sindical Uruguaya, Sindicato L’ni* 
co del Automóvil, S. de Herreros de Obra. 
S. de Ayudantes y peones.de Cocino, s - 
de Artes Gráficas, S. ,de Obreros. ‘
tás, Sindicát'pUjnico de l a Aguja, S. <ie  
Obreros Pañáderós'(Ceútro}, íd. (Unión) 
I<T. (Pasó dél MollnO de Obreros 
Calefaccjqnisías,- Sindicato .de R. Picape­
dreros' La Chacarita, Centro Cultural Fe- 
nreniho. Grupo Anarquista de lengua. Ita- 
lls|na, Ateneo Libre, Agrupación'A'delan- 

' te, Centro de Estudiantes’y>rleJ?, Fede­
ración U nivenitartK -íáW ím lta dé E>‘ 

él irttertor; Federación de ®- 
S.'ObsW* Ru s a  

AgruP8 -

I 
r  I -se toman contra nosotros, ni nos

; las represalias ni los abusos, que se pongan 
‘ en práctica para hacernos Callar. Estamos 
! 'dispuestos a todo, hasta a perder la. vida 
I si el ca¿o se presenta en defensa de núes-, 

tros ideales, pues ellos nos son tan necq-1 
sarlos como el pan, e¡ agua, el aire, más . 
aún pues como hombres 'tenepios derecho; 
de pensar como mejor"nbfr-paiezca. y la ¡ 
dignidfd nos Impide renunciar a estos de- j 
luntariamcnte. * . i

Preferimos morir como hombres a vivir ¡ 
como perros, la bola militar podrá ser, un 
orgullo para los falsos patrioteros, para el 
capitalismo de aventuras, y para todo aquel 
qu$ aspira a vivir del presupuesto; pero 
para'nosotros, y para todo§ los que tienen 
un poco 'de dignidad, es una .humillación 
y una vergüenza, el dejar que. la sociedád 
retroceda muchos siglos atrás, y para evi­
tar que esto suceda no eligiremos los me­
dios p»m Impedirlo; y no cesaremos hasta

‘ derrumbarla.
¿Los sacrificios? No no3 importa. Lo 

que nos importa es el final de la' lucha, es 
‘decir nuestro Ideal y para ‘defenderlo no 
jalculamos — como lo hacen los políticos 
las pérdidas" o las ganancias — Los anar­
quistas siempre han dado aprueba de ser los 
verdaderos defensores de la humanidad,y 
de lu libertad 4a. los Pueblos, >• ¿tbrln 
étanpllr ulna vez nlás esta misión ahora 
en que 9I pueblfr .de lt^Argentina ^stá^gb- 

des. Se engañan unes los que detehtan el

Contra las Deportaciones, 
ictitud de las Organiza, 
dones Obreras de la

Otra Orilla

nuel García, secretario; I’or el secreta­
riado de la Asociación Continental 
Americana de los Trabajadores, D. 
A. de Santilláii, uno de ‘los secreta­
rios.

tvu ucauyu a jmwuub j  —: . .  - -
en que constaba que los oa. P<*l«r  b I c r e € n  q u e  C0Q 68108 m e d l0 B  v a n

fueron ddportádqs. cota'destino' a .España > 
con pasaporte en que __
'sujerós forzosos erajá expulsados del país 
por el gobiérno dictatorial ■•provisorio", 
loá siguientes compañeros: Atilano Casal, 
José tAguiar, Jbsé Maceira, Alfredo García, 
José-López’, José'dórela^. José Grande/ Jo- 
sé-Rodríguez, Jataé' Planell,' Juan Carras­
co, Manuel Domínguez, ‘Andrés Gómez, ’Ar- 
■mí̂ ado Artuche y  Femado Giménez. • " -

El gobierno de Uribnni dispuso . liue 
todos esos^mpañesos: fu ea^  vdesemharcar 
Barcelona, pero los ..camaradas.,d&.Uruguay 
decidieran que bajasen todos, < senos y.saL  (familiares y  amigoa.

•V c íS seg fflra r  W ósire rT O -tóM ^rtrtie- 
blo ?stá con elle» ^a r | 'y to s
díctatórláles;'el descontento entre ías'ma- 
sas .¿opylajres éadaf w  $6'va igejieraMpah- 

vos el 31 de octubre, después de la respec­
tiva. peregrinación .‘s^r  ^tiaftré-" 5p,7 por
■ Villa-Devota^por ¿i 
isla JJamarehi^ íja M ^tevide^ , 
de »6 Juta puesto*-yá en" relaciones'

4

.1 enviado a ¡as empresas navieras, la 
f e  -íie comimicacid|íj:
& representante de lu empresa naviera. 
En 11/aibre de lus organlzuciilnes obreras 

te r -prestnamos ponemos en su conoci- 
lo que sigue;

liui;..(iido iniciudo el gobierno urgentino 
ü  H-rie de persecuckfees salvajes contra 
h ’ivletariado, uno de cuyos aspectos se 
w‘»R-ata en la deportación despiadada de 

dores que típen mujeres e hijos ar. 
totaius y largos años de reside nej^r^’ tíe 

honesto en el país, es de nuestro 
advertir a la compañía qué Vd re­

b u ta  que nuestra solidaridad con Iob 
útilmente perseguidos nos obliga a to- 

«sia de^isiób:
1- ̂ -Declarar ¿n. conflicto .con Iub orga- 

iones obreras de América del BUr a  to.
* hiu-co r e c iba obreros deportados de 
Argentina fuera de laB lugares habitúa-’

* <lf embarque.
2— Declarar eñ*~idéjitica situacitfa u lo» 
,,C01i que consientan en .llevar a bordo,

de la jurlsdlción argentina, ‘en call- 
w d’- Prisld^eros y bajo custodia, a los 
Yrü;i deportados. ,
"Proceder igualmente coh aquellas 
Creaciones.que desvíen bu ruta habl- 

respomjjt^do a  las sugestiones del go. 
argénteo. . . . , . „

"Solicitar la solidaridad de las orga- 
y c^ q h an iB .iia i aHníi B in r i t lm M ^ 8 
7*0» donde los barcos de las compañías 
^ n ic tó 'b a g ín  escalaa. ’
. "Pedir la cooperación, de los organis- 

^1 Proletariado no adheridos a nues-
■ O nttal^..

Por e í  C. F. de la F . O. R. U. .

EL SjdbkETAlRIO ■ "■

DE FRENTE
La revolución del G de septiembre de. 

claró al movimiento anarquista, lu guerra 
más funesta de la hisiuriu de la.-> dictadu­
ras.

El movimkoito recoge el guante y enfren­
ta la batalla. Eli fuerzas béicas somos des­
iguales, no contamos con Tnoitifeios 
uulps.d* uire, mar y tierra: Nuestro 
cito, no targa fierros ni metrallas.

Estamos provistos de armamentos 
sólidos: 
tón sera

Nuestars armas no pasan a lu historia de 
ios museos.

.La libertad por el amor y lu justicia 
humana; son armas invencibles; como 
vano es bu exterminio, en vano fué,~ será 
y seguirá siendo la persecución a los anar­
quistas e ideas de renovación social.

El pensamiento no presenta blanco a  las 
espadas ni a los grandes obuses. Se formu 
en los cerebros, trabaja las mentalidades y 
mina el alma del puéblo.

Con estas armas peleáremos, convencidos 
de coronar la- vieíorta de la fraternidad de 
los pueblos.

| j  ■ ■
Mientras que a los dictadoras argén ti. 

nos, Iob regaiart la gloria, cual fierro mo­
hoso en el rincón de un museo, las ideas 
y su raso ejército que desde todos Jos riñ- 
cotíes'ltfs sUBt^ftaru seguirán su curso...

Los cañones militares y ‘las ambicione; 
del ’vamplrtomó, no* alcanzan * tales alturas, 

"* Los éndarcelamlentos en masa, fusila­
mientos, apaleos, destierros'y deportaciones 
de obreros, sirven para armar al alma po. 

que día a día refuerza nuestro

S lros ideales que |ül>gún 
z de vencer .

p or la Unión Sitadical Uruguaya, lúu'frfente/&e batall*.

/■

PENSAMIENTOS

arse. 
ejúr-

mñs 
Ne-

Cuda anarquista deja 
piquete de combatientes.

a su alrededor un

Madres, compañeras, novias, hermanas- e 
hijos, todos están dispuestos a la -'defensa 
de aquel ser que supo impregnar en sus fa. 
miliares, la sinceridad y la cultura.
^^Pjgtéjjdeilin puesto^.di$tadoreg^ supe­
rar a un Torquemada, hacidndb tabla rasa
con el pueblo argentino?

Sarcasmo del paÍB de los "libertades” . . .  
¿Ignoráis señores del "Provisorio", que

las ideas, no están al alcance de nítagún 
cañón ni bayoneta, ni se -desUerran -n i se
deportan?

Todo faduce a creer que ání pensáis. 
¡Cuanta imbecilidad!

Consistiendo la propiedad en lus me­
dios materiales que necesitamos apro­
piarnos para realizar los filies de la vi­
da, 110 se da sólo en Vazón de la perso­
nalidad humana de cada sujeto o indi­
viduo, sino en relación al fin de la vi­
da racional que debe cumplirse median­
te actividad y trabajo. Por consecuen­
cia la propiedad es justa y legítima, en 
tanto que viene a servir a los fines ra­
cionales de la vida humana; y cuando 
esto no sucede, la propiedad debe des­
aparecer... Cuando una clase social, 
un pueblo, una raza dejan de servir al 
fin que debían realizar y cumplir, nue­
vas clases, pueblos y razas surgen del 
fondo de la humanidad y adquieren, 
arrebatan o usurpan, si queréis, la pro­
piedad a las entidades decrépitas e im­
potentes, para emplearla com’o medio 
esencial a la realización de los fines so­
ciales desamparados.

SALMERON

E l gobierno -de los hombres por los 
hombres es una esclavitud-

PROÜDHON

La omnipotencia del Estado es la  
base de la fuerza de que dispone la 
burguesía. * :  = '

KROPOTKÍN

' Libertad o muerte; anarquía o serví, 
üsrno.—MALATESTA

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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EL CICLO DECENAL DE LA 
REACCION POLITICA ÉN 

LAARGENTINA

El EStado popular y el anarquism

No nos hemos engañado al prever des­
do el primer instante que el objetivo pro- 
mordial, el leit-motv más o menos simula­
do del golpe de Estado del 6 'de Septiembre 
en la Argentina, consistía en la destruc­
ción del movimiento obrero organizado, en 
t í  amordazamiento Me la libre emisión de 
ideas, en la sofocación por la violencia de 
todo pensamiento libre y de toda aspira­
ción social progresiva.*En ese sentido nada 
tenemos que aprender ante Iob hechos con­
sumados. Ocurrió con exactitud matemáti­
ca cuánto preveíamos, porque la propia ex­
periencia del movimiento libertario argen­
tino nos había aleccionado ya, y el panora­
ma internacional de las dictaduras nos ha­
bía obligado a emanciparnos de toda ilu­
sión al respecto. La dictadura política pue­
de tener muchas expresiones, apariencias 
distintas; pero ante la libertad, la justicia, 
y la dignidad del hombre no tiene más que 

- una sola cara. Si ella existe, niega auto­
máticamente la dignidad, la libertad y la 
justicia humana. El dilema es de hierro.

En los últimos tiempos, después de una 
década de esfuerzos y de sacrificios, se ha­
bla comenzado a recoger los frutos de la 
larga y  proficua siembra. El movimiento 
obrero y el pensamiento anarquista repre. 
Editaban en la Argentina, cada día Aás, 
ua potencia; y  la fuerza contenida en su 
seno tenía que irradiar en una^ conquista 
niás y más importante de libertad y de bie­
nestar para loe oprimidos y los expoliados. 
El frente Me lucha contra la violencia e s­
tatal y contra la superstición ^religiosa, 
contra la mentira taacicjnalista del milita­
rismo, contra las añagazas de la política ae 
extendía a «ada instante. La prensa libre 
se multiplicaba, la juventud veía de ese 
modo contrarrestada en parte por la pro­
paganda de las ideas renovadoras la edu­
cación recibida en las escuelas; el proleta­
riado se sentía respaldado en sus organiza­
ciones de resistencia y amenazaba la vora­
cidad del capitalismo.

Vino la confabulación Me los intereses’ 
lesionados por ese despertar de concien­
cias y  se echó mano a un instrumento 
apropiado para llevar a cabo loa designios 
liberticidas: «1 militarismo. En los despa­
chas de los financistas, en las oficinas de 
las grarides empresas, sobre todíF yanquis, 
nació el 6 de septiembre. Ahí 
frutos.

Raramente hemos podido tener en la Ar- 
geptíha diez años de trabajo inlnterrnmpL 
do en t í  lento pero sólido edificio del por  
venir. Hay un toldo decenal de reac­
ción política, en este país y  habla llega, 
do la hora de deshacer la tela de 
Penélope, de ver rodar cuesta abajo 
otra vez el pefión de Sísifo. Cada diez afios 
aproximadamente se  ha 
gentina una catástrofe 
Beétrnir los avances de 
las masas dtí pueblo.

El afio 1898 marca uno de loa primeros 
periodos del ciclo decenal de reacción. En 
aquella fecha pisaron tierras uruguayas, 
como desterrados varios anarquistas, seis o 
siete entre tíos t í  gran pintor Ragaxsinl.tí 
periodista italiano Zuccarlni, hoy empan­
tanado en t í  nacionalismo, Francisco De- 
nrflnbrfda y  otros m is, Fueron acogidos 
con toda suerte de atenciones pero con un 
poco de temor, a  causa de la leyenda que 
rodea a  nuestro movimiento.
{ Otal A »  S f a  tarde». «  1902. se 
dessMMsnÓ «n la  Argentina una reaedón 
bestial, movida también por e l capitalismo 
dirigente, en primer lugar e l do la  «p orta ­
ción. Fué entonces cuando s e  decretó en t í  
curso d f poces horas la  HamaBa ler  ds re- 

operado en la Ar- 
social dirigida a 
la libertad entre

sidencía, la ley baldón, que- daba carta 
blanca a la policía para perseguir obreros 
conscientes y propagadores de un mundo 
mejor. Los deportados de 1902 llegan a una 
cincuentena, los presos y perseguidos suma­
ron millares. Ei Uruguay alberga todavía 
varios de los primeros que lograron evadir­
se de los barcos que los conducían a sus 
países de origen.

Vino ocho años más tarde la llamada 
reacción del Centenario, en mayo de 1910. 
Las fiestas conmemorativas de la revolu­
ción de 1810 se celebraron bajo el estado 
de sitio, con las prisiones repletas, con los 
tarcos de guerra de bote a bote, con gritos 
patrioteros de "¡Mueran los anarquistas! 
¡Abajo los trabajadores!". Otra vez la ca­
ravana de los deportados, un centenar de 
ellos, por lo menos. En un barco de la a r  
máda fueron llevados a Ushuaia algunas 
decenas de compañeros nuestros. Sumaron 
mfes de 3 mil los detenidos.

La reacción del Centenario fué feroz. 
Costó mucho volver a recoger las fuerzas 
dispersas, a cohesionar las voluntades a le­
vantar la bandera de la lucha social. Tuvi­
mos casi dos años de silencio o de vida se- 
míclandestina. Pero un tiempo más tarde 
vino el nuevo resurgimiento y a partir de 
1916 se reinició la propaganda en gran es­
cala y al llegar a 1919 el proletariado mili­
tante era una fuerza formidable. Llegó -el 
huevo golpe. A consecuencia de la semana 
trágica de enero de 1919 y  de la indigna­
ción que causó en todo el paíB, alentando 
revolucionariamente a loa trabajadores, hu­
bo en la Argentina 55.000 obreros deteni­
dos y prontuarlados. Fué larga y  densa la 
caravana de los deportados. Algunos baja­
ron en Montevideo, otros fueron a coope­
rar en su países de origen, Italia y Espa­
ña, al movimiento también resurgente en 
ellos.

Sin embargo la reacción que menos se 
ha sentido y la que se sobrellevó con más 
entusiasmo fué la de 1919, no obstante los 
daros dejados en nuestras filas. Al poco 
tiempo se había redoblado la actividad re­
volucionaria y  el deeaimiento vino des* 
pués, allá por 1922-24, por cansancio.

Superado el decaimiento de 1922*24 he­
mos visto un franco repunte a  partir de 
1926. Al Uegar. a  1910 estábamos nueva- 

tenernos iua menta en condcldhes de llar, al movimiento 
nrftlaloelo v Hhartarlrt lina foron raMa nn*proletario y libertario una tarea ntís po­
sitiva' y constructiva. Tuvimos t í  golpe de 
Eztadó'y una relniciacióff de las prisiones, 
de las deportaciones, de los envíos a  loe 
presidios Me contingentes rebeldes. Vivi­
mos todavía dta plena tragedia.

Al echar una mirada al pasado obser­
vamos que el pefión de Sísifo no liega nue­
vamente al punto de partida, que la  tela 
de Penélope |no se deshace por completo, 
que las piedras que alineamos en el edi­
ficio grandioso y  radíente del porvenir too 
caen todas. El progreso desde 1898 a  1902 
es InUundable, como lo es  desde 1902 s 
1910. de 1919.a 1919 y  da 1919 a 1980. La 
siembra honesta y fecunda de sus frutos, 
no obstante la® intenolones perversas de los 
que medran eta el dolor y  en la miseria de 
los pueblos.- •

i
Nuestros Hogares 

í*rotetarios5

último extremo qui- 
explicación a toadle

a) contrario, tiene
cam-

"El peor de los Estados cb el estado po­
pular" — decía Corneille hace muchos 
uúos — y más de una vez se ha podido 
comprobar la certeza de este pensamiento, 
del genial escritor.
El que más y el que menos ha llegado a su­

frir las consecuencias de esta nueva escla­
vitud — nueva de nombre se entiende — 
la única diferencia de la antigua consiste 
d i el nombre únicamente.

Antiguamente, por ejemplo, uu> esclavo no 
tenía derecho de cambiar de dueño ni de 
lugar, sin el consdntimiento de su propie­
tario. Además los esclavos no podían exi­
gir ninguna clase de mejoras, ni de liber­
tades; tejiendo que conformarse con lo 
que se les daba. Cuando el esclavo no cum­
plía con las órdenes de su propietario, es­
to último tenía derecho a castigarlo como 
mejor le parecía, y en 
tarle la vida sin Mar 
de su actitud.

El esclavo moderno
el pleno derecho de eligir-  dueño y 
Mario en cualquier momento, siempre y 
cuándo las circunstancias se lo permitan, 
y para redoblar au esclavitud ha quitado al 
patrón el derecho de castigarlo, poniendo 
esta misión en manos de gente, e institu- 
cidnes que en el conjunto forman el esta­
do actual.

Sin embargo, en realidad, Bon los mis­
mos que componen el estado y los que do­
minan económicamente; y la, separación 
no es más que artificial, para poder enga­
ñar a los esclavos modernos y tenerlos su­
jetos a ciertas reglas y normas que garata- 
ticen la tranquilidad y bienestar de, los 
ricos.

Todas los estados son iguales. En un* 
tiempo se creía que el Estado no podía 
cumplir bu misiva, por ser ejercido por 
gente que nada tenía que ver con el ‘pue­
blo, como ser las monarquías y  los impe­
rios; pero que, convertido el Estado en po­
pular cambiarla y  seria una garafatía para 
el pueblo, garantizando sus derechos y sus 
libertades; en una.palabra se creía que 
el mal estaba en los gdberanates; y que 

•cambiándolos se cambiarían las cosas. Pe­
ro, he aquí, que después de tantas luchas, 
tantos esfuerzos y sacrificios Be llegó a 
cambiar, no solamente los gobernantes; s i­
no también el sistema mismo de gobernar, 
podándose de la monarquía a  la república, 
en la que los gobernantes se eligen secre­
tamente, jurando que serán fieles al pueblo 
que respetarán la constitución y otras 
sandeces más por el estilo; pero con todo 
eso la situación no ha cambiado en lo más 
mínimo para los obreros y  loe oprimidos. 
Todo lo contrario, ai antes el pueblo cono­
cía. el único culpable, de todo los males 
que le acaecían que era el emperador o el 
rey; en los Eetados republicanos y socia­
listas — llamados democráticos—está com­
pletamente desorientado y  en vez de diri­
gir los golpes contra, la  base de donde viene 
el mal, se entretiene en luchar contra sus

La reacción pretende sembrar d  te­
n o r  en naartna hogares, secuestrán­
donos a loe hombres por el delito de 
frecuentar y  perteneoer a las organi- 
xadaiies obreras para deportarlos dés­
pota a sus •patees de origen, entregin- 
dolos a la fo ü a  fascista itaBana y só- 
matenista espafiola, que üqplica para 
los deportados una muerte? segura.

iHarmanosI | Madre»! ¡Kaitail 
I Contra tes deportaciones de traba­

jadores' • • • ' . .
IMujeres! Xxtariorixad Vuestra pro­

testal

semejantes. *
Es decir, en los Estados popul.<:es a 

enemigo no se conoce, y hasta uno puedl 
convertirse en enemigo de si mibmo, y a qJ 
participando en los actOB donde se i-llgei 
los gobernantes, vóta, por los que ilcspua 
de asumir el poder en sus manos, lo peral] 
guen, lo encarcelan y lo castigan corJ 
enemigo del pueblo si se pote a criticar il 
actitud como tales y exigir que cumpla! 
lo que habían prometido cuando mvndigal 
han los votos.

Hablando del -Estado popular Bahounil 
dice: "que ea un absurdo, pues si en Ale] 
manía se ponen a gobernar cuarenta milla 
ues de personas, cada uno a si mismo, d 
Estado 'deja de existir y si al cctatrano uní 
minoría gobierna a los cuarenta milloneJ 
et gobierno no puede ser popular. Las dol 
cosas se excluyen mutuamente y la exl.4 
tencia de una de ellas, inevitablemente eeJ 
cluye la existencia de la otra”. '

Pero tomaremos un ejemplo de la actutl 
lidad. El mes Me Septiembre estando en I  
poder el gobierno de Irigoyen el pueblo tí 
taba descontento, y después de algunas icl 
cidencias callejeras — muy insignificante 
por supuesto — de repente se le vio "abatí 
Üctaar” el poder y asumir el poder un nua 
vo gobierno que “vino” en nombre d| 
"pueblo" para regir los destinos del mil 
mo "pueblo”.

El pueblo aclamó —en su borrneheij 
patriótica — y sigue haciéndolo t«dav« 
aunque no c«n tanto entusiasmo co-uo 4 
principio — con un delirio poco común I 
los nuevos gobernantes, «onsiderfiado!¿ 
como salvadores Me la patrio, aunque 
realidad ellos no habrían hecho más 
aprovecharse del esfuerzo popular — c0C|  
han hecho loe bolcheviquia en Rusia — Pfl 
ra derribar al gobierno irlgoyenista.

¿Qué hicieron los flamantes gobernanta? 
ai asumir t í  poder? Proclamar la ley ora 
clal, ley bárbara que suprime todas las ra 
rantías ■— y permite fusilar sin BUfitanciL 
miento de proceso — constitucionales, fn 
tó de tantos esfuerzos y luchas sangrlefl 
tas. Es decir su primer actitud era bic r¡ 
callar a todos aquellos que bajo la amera 
za de la pena de muerte debían absteneij 
de criticar y juzgar, la actitud de los nra 
vos gobernantes; sino eráen sentido favort- 

ble a  ellos..
Y lo peor es que, aún ahora a dos mes: 

del golpe de mano todavía siguen mart 
nlendo esa ley que ee una vergüdim W  
la  tradicción argentina. En una palabra < 
los llámados Estados populares se ’W  
se oprime, se escarnía al pueblo: 
pueblo tiene que callarse la boca, o cU8D|  

¿o aplaudir a  los gobernantes, pues 
es© "hafa hecho la “revolución", para 
le t í bienestar y  la libertad al pueblo J 
en realidad no puede ser de otro 
Cuando úiío renuncia de sus d e r e c b °Jl 
gobernarse por sí mismo, y  entrega sus ■  
t^ios en las mataos otros no le W  
otro recurso que aprobar K> bueno X 10 q  
lo, siendo lógico que cualquier fO b e r ° ^ »  
por ín ic  sincero que sea siempre obran* II

Muerdo t  toa Intenm
y luego pensará para loé dtífifc. J1

Por esto nosotros est^Si® tartera 
los Sstadoa y  Oponemos a  k *  gobie j  
nuestra forma de tóberparnoa I,b r flD J  
dé ©ómfiH acuerdo de módb que }  I 
nuestros fiitereeee pereontí*  Y 60106  I

K  Estado m 
de loo ddtea

Prodata deUnoantes o B  »»’h8 

ycr n jd d * q a s m  too eutit*-
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